
Ficha 1

Hacia una Catequesis 
Misionera y de inspiración 
catecumenal

El grupo de catequistas tiene que haber leído previamente los números 
del 16 al 33 del Proyecto Diocesano.

Animador/sacerdote: 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…

Lector: 
Del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hc 1, 22-23; 33-42)

Israelitas, escuchad estas palabras: a Jesús el Nazareno, varón acredita-
do por Dios ante vosotros con los milagros, prodigios y signos que Dios 
realizó por medio de él, como vosotros mismos sabéis, a este, entrega-
do conforme al plan que Dios tenía establecido y previsto, lo matasteis, 
clavándolo a una cruz por manos de hombres inicuos […] A este Jesús lo 
resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. Exaltado, pues, 
por la diestra de Dios y habiendo recibido del Padre la promesa del Es-
píritu Santo, lo ha derramado. Esto es lo que estáis viendo y oyendo. 
Pues David no subió al cielo, y, sin embargo, él mismo dice: Oráculo del 
Señor a mi Señor: “Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos estra-
do de tus pies”. Por lo tanto, con toda seguridad conozca toda la casa 
de Israel que al mismo Jesús, a quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha 
constituido Señor y Mesías”. Al oír esto, se les traspasó el corazón, y 
preguntaron a Pedro y a los demás apóstoles: ¿Qué tenemos que hacer, 
hermanos? Pedro les contestó: <<Convertíos y sea bautizado cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesús, el Mesías, para perdón de vuestros 
pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque la promesa vale 
para vosotros y para vuestros hijos, y para los que están lejos, para 
cuantos llamare a sí el Señor Dios nuestro>>. Con estas y otras muchas 
razones dio testimonio y los exhortaba diciendo: <<Salvaos de esta ge-
neración perversa>>. Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y 
aquel día fueron agregadas unas tres mil personas. Y perseveraban en 
la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y 
en las oraciones.  

Momento inicial
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Para trabajar sobre el texto que, previamente se ha leído, podemos apoyar-
nos en las siguientes preguntas, que permitirán un diálogo fluido e intere-
sante:

1. La Catequesis está llamada e evangelizar, a acompañar el proceso 
de conversión personal a Jesucristo. ¿Qué entendemos por <<Primer 
Anuncio>>, y por <<Iniciación en la vida Cristiana>>?

2. Se nos invita a caminar hacia una Catequesis Misionera. 
¿Qué entendemos por Catequesis Misionera? ¿Es urgente? 
¿Es necesaria? ¿En qué debe consistir esta catequesis?

3. En el Directorio para la Catequesis (2020), se nos habla de que la 
catequesis debe inspirarse en el catecumenado bautismal de adultos. 
¿Esta inspiración catecumenal, con sus pasos y sus ritos, puede ayudar 
a mejorar el proceso de la catequesis y a una mayor conversión del 
catecúmeno al Señor?

4. ¿Qué papel debe jugar la comunidad cristiana en la renovación de la 
catequesis?

Señor, Jesús, ayúdanos a acompañar a todos aquellos que se sienten 
atraídos por ti. A todos aquellos que quieren conocerte, descubrirte, 
amarte y seguirte para que podamos caminar a su lado anunciando, 
desde nuestra experiencia y encuentro con Jesucristo, que Él nos ama, 
que dio su vida para salvarnos, y ahora está vivo a nuestro lado, cada 
día, para iluminarnos, para fortalecernos, para liberarnos. Ayúdanos, 
pues, Señor, a iniciar procesos de vida cristiana que lleven a una con-
versión personal y la voluntad de querer entrar a formar parte de la co-
munidad cristiana. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Oramos juntos

Trabajo en grupo



Propuestas o sugerencias que se pueden 
aportar para mejorar el Proyecto Diocesano 
con respecto a este segundo apartado.



Ayúdanos a recopilar toda la 
información escaneando este 
código QR y respondiendo 
cuatro sencillas preguntas. Gracias.



El Ministerio
del Catequista

Ficha 2

El grupo de catequistas tiene que haber leído previamente los números 
del 34 al 39 del Proyecto Diocesano.

Animador/sacerdote: 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…

Lector: 
Del Evangelio según san Juan (Jn 15, 5-15)

“Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en 
él, ese da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que 
no permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego 
los recogen y los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en mí y mis 
palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. 
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis 
discípulos míos. Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; per-
maneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en 
mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y 
permanezco en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté 
en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud.  Nadie tiene amor más 
grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos 
si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo 
no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo 
lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No sois vosotros los 
que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado 
para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca”. 

Momento inicial
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1. ¿Cómo te definirías en cuanto catequista? ¿Qué es más determinante 
para ti? ¿Percibes el ser catequista como una vocación eclesial? ¿Cómo 
fomentar nuevas vocaciones de catequistas?

2. ¿Qué significa para que el catequista es un testigo, acompañante y 
educador de la fe? 

3. ¿Consideras que la formación es esencial para un catequista? 
¿En qué sentido? ¿Qué elementos habrían de estar presentes en la 
formación de catequistas?

Señor, haz que yo sea tu testigo, para comunicar tu enseñanza y tu 
amor. Concédeme poder cumplir la misión de catequista, con humilde y 
profunda confianza. Que el mío sea un servicio a los demás, una entrega 
generosa y viva de tu Evangelio. Recuérdame continuamente que la fe 
que deseo irradiar, la he recibido de Ti como don gratuito. Ayúdame a 
vivirla con responsabilidad. para conducir a Ti a los que me confías. Haz-
me verdadero educador de la fe, atento a la voz de tu Palabra. Que sea 
el Espíritu Santo quien conduzca mi vida para que no deje de buscarte y 
quererte; para que no me venza la pereza y el egoísmo, para combatir 
la tristeza. Señor, te sirvo a Ti y a la Iglesia unido a tu Madre María; que 
como ella yo sepa guardar tu Palabra y ponerla al servicio de tu salva-
ción. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Oramos juntos

Trabajo en grupo



¿Qué propones o sugieres para 
el desarrollo del Proyecto Diocesano?



Ayúdanos a recopilar toda la 
información escaneando este 
código QR y respondiendo 
cuatro sencillas preguntas. Gracias.



Primer anuncio
y etapas de la vida

Ficha 3

El grupo de catequistas deberá haber leído previamente los números del 
7 al 18 del proyecto y del 40 al 45.

Animador/sacerdote: 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…

Lector: 
Del Evangelio según san Marcos (Mc 10, 13-16)

Acercaban a Jesús niños para que los tocara, pero los discípulos los 
regañaban. 

Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: <<Dejad que los niños se acerquen a 
mí: no se lo impidáis, pues de los que son como ellos es el reino de Dios. 
En verdad os digo que quien no reciba el reino de Dios como un niño, no 
entrará en él>>.

Y tomándolos en brazos los bendecía imponiéndoles las manos.

Momento inicial



DOCUMENTO DE TRABAJO | 51  

Para trabajar sobre el texto que, previamente se ha leído, podemos apoyar-
nos en las siguientes preguntas, que permitirán un diálogo fluido e intere-
sante:

1. Relectura en grupo de los números del  7 al 18 + el 20 y 21 + del 26 al 
28 y del 40 al 45 del proyecto.

2. Lluvia de ideas a partir de la impresión general sobre los números 
leídos. 

3. Comentarios.

4. Preguntas concretas que os surgen a raíz de lo leído.

Señor Dios: gracias por los niños que son el futuro para la humanidad y 
para la Iglesia.

Gracias porque confías en que a través de sus padres y de nosotros ca-
tequistas podrán conocerte y sentirte presente en sus vidas.

Espíritu Santo: Ayúdanos a unos y otros a llevar una vida coherente con 
lo que anunciamos y a encontrar las palabras y los métodos adecuados 
para presentar a Jesús y sus enseñanzas.

Lo pedimos por medio del mismo Jesucristo Nuestro Señor, que prime-
ro fue niño y  después el mejor catequista. Amén.

Oramos juntos

Trabajo en grupo



Propuestas para presentar 
y llevar a cabo a nivel diocesano.



Ayúdanos a recopilar toda la 
información escaneando este 
código QR y respondiendo 
cuatro sencillas preguntas. Gracias.



Familias y relación 
familia-parroquia-colegio

Ficha 4

El grupo de catequistas tiene que haber leído previamente los números 
del 46 al 51; más los números 61 y 62 del Proyecto Diocesano.

Animador/sacerdote: 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…

Lector: 
Del Evangelio según san Lucas (Lc 2,39-52)

Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvie-
ron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba creciendo 
y robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con 
él. Sus padres solían ir cada año a Jerusalén por la fiesta de la Pascua. 
Cuando cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, 
cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, 
sin que lo supieran sus padres. Estos, creyendo que estaba en la cara-
vana, anduvieron el camino de un día y se pusieron a buscarlo entre los 
parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén bus-
cándolo. Y sucedió que, a los tres días, lo encontraron en el templo, sen-
tado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles pregun-
tas. Todos los que le oían quedaban asombrados de su talento y de las 
respuestas que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: 
<<Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Tu padre y yo te buscábamos an-
gustiados>>. Él les contestó: <<¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que 
yo debía estar en las cosas de mi Padre?>>. Pero ellos no comprendieron 
lo que les dijo. Él bajó con ellos y fue a Nazaret y estaba sujeto a ellos. 
Su madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en 
sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.

Momento inicial
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Comentario al texto. Apóyense en las preguntas-guía que a continuación se 
proponen.

1. ¿Somos conscientes de la problemática y dificultad de la transmisión 
de la fe en familia? 

2. ¿Creemos necesario generar algún modo de introducir a toda 
la familia, padres junto con sus hijos, en un proceso de iniciación o 
reiniciación en la fe cristiana?

3. ¿Comprendemos que un Catecumenado de Familias es una opción 
integral e integradora que favorece la transmisión de la fe en familia y 
contribuye al crecimiento de la propia comunidad parroquial?

4. ¿Nos parece interesante la dinámica que se propone en el proyecto 
diocesano?

5. ¿Creemos importante coordinar los ámbitos de la familia, de la 
parroquia y de la escuela católica en lo que a la catequesis se refiere?

Sagrada Familia de Nazaret, haced que nuestras familias sean pequeñas 
Iglesias domésticas: lugares de comunión, donde se acoge a Jesús y se 
comunica la fe. Jesús, María y José, despertad en nosotros la conciencia 
del carácter sagrado de la familia, y de su belleza en el proyecto de Dios. 
Que sepamos acompañar los procesos de la fe en familia para que sean 
verdaderos hogares de vivencia y transmisión del Evangelio. Amén.

Oramos juntos

Trabajo en grupo



Propuestas o sugerencias que se desea 
aportar para el Proyecto Diocesano 
respecto a este apartado.



Ayúdanos a recopilar toda la 
información escaneando este 
código QR y respondiendo 
cuatro sencillas preguntas. Gracias.



Ficha 5

Adultos

El grupo de catequistas tiene que haber leído previamente los números 
52 y 53 del Proyecto Diocesano.

Animador/sacerdote: 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…

Lector: 
Del Evangelio según san Juan (Jn 3, 1-6)

En aquel tiempo había un fariseo llamado Nicodemo, magistrado judío. 
Este fue a ver a Jesús de noche y le dijo: —Rabí, sabemos que has ve-
nido de parte de Dios, como maestro; porque nadie puede hacer los 
signos que tú haces, si Dios no está con él. 

Jesús le contestó: —Te lo aseguro, el que no nazca de nuevo no puede 
ver el reino de Dios. 

Nicodemo le pregunta: —¿Cómo puede nacer un hombre siendo viejo? 
¿Acaso puede por segunda vez entrar en el vientre de su madre y nacer? 

Jesús le contesta: —Te lo aseguro, el que no nazca de agua y de Espíritu, 
no puede entrar en el reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne y 
lo que nace del Espíritu es espíritu.

Momento inicial
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Ahora comentamos el texto a partir de estas preguntas que se formulan:

1. Según el número 52, ¿Cómo consideras que hoy en día se debe 
promover  el paso de una fe sustentada por costumbres sociales a una 
fe más personal y madura? ¿Crees que es necesario? ¿Por qué? 
En este sentido, ¿Crees que es importante una educación permanente 
de la fe? ¿Por qué?

2. En el número 53 se indican tres formas de educación permanente 
de la fe que se desarrollan en la Diócesis. ¿Cuál de ellas crees que más 
importante para la preparación para un adulto que pide el Bautismo? 
¿Por qué? 

3. Si miramos la cita correspondiente a la nota a pié de página 
60 que nos habla sobre la transmisión del mensaje de la fe a los 
adultos, ¿a qué crees que se refiere cuando habla de experiencias, 
condicionamientos, desafíos, interrogantes y necesidades para dicha 
transmisión? 

Te doy gracias, Señor, por el don del Bautismo. Me has incorporado a tu 
Iglesia y me cuentas entre tus hijos. Has abierto la fuente de agua viva y 
yo puedo venir y beber de ella, hasta saciarme.
Te doy gracias, Señor, por esta vida nueva, que debo ir cultivando en 
mí: una vida de cercanía contigo, una vida de encuentro, una vida de 
sentirme unido a ti, como lo está el sarmiento a la cepa.
Te doy gracias, Señor, por esta familiaridad a la que me has llamado. No 
eres un Dios lejano e innombrable: eres el Dios padre, madre que cada 
mañana abre sus brazos para recibir al hijo que sale de la noche.
Te doy gracias, Señor, por las aguas del Bautismo, que un día cayeron 
sobre mí y riegan mi vida ya para siempre. Siempre podré beber en tu 
fuente divina. Siempre podré tener un puesto a tu mesa. Siempre podré 
sentirme hermano de cuantos te invocan como Padre. Amén.

Oramos juntos

Trabajo en grupo



Propuestas o sugerencias que se deseen 
aportar para el Proyecto Diocesano 
respecto a este apartado.



Ayúdanos a recopilar toda la 
información escaneando este 
código QR y respondiendo 
cuatro sencillas preguntas. Gracias.



Ficha 6

Infancia 
y Juventud

El grupo de catequistas tiene que haber leído previamente los números 
del 54 al 56 del Proyecto Diocesano.

Animador/sacerdote: 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…

Lector: 
Del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hc 8, 26-39)

Un ángel del Señor habló a Felipe y le dijo: <<Levántate y marcha hacia 
el sur, por el camino de Jerusalén a Gaza, que está desierto>>. Se levan-
tó, se puso en camino y, de pronto, vio venir a un etíope; era un eunuco, 
ministro de Candaces, reina de Etiopía e intendente del tesoro, que ha-
bía ido a Jerusalén para adorar. Iba de vuelta, sentado en su carroza, 
leyendo al profeta Isaías. El Espíritu dijo a Felipe: <<Acércate y pégate a 
la carroza>>. Felipe se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y 
le preguntó: <<¿Entiendes lo que estás leyendo?>>. Contestó: <<¿Y cómo 
voy a entenderlo si nadie me guía?>>. E invitó a Felipe a subir y a sentar-
se con él. El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era este: Como 
cordero fue llevado al matadero, como oveja muda ante el esquilador, 
así no abre su boca. En su humillación no se le hizo justicia. ¿Quién podrá 
contar su descendencia? Pues su vida ha sido arrancada de la tierra. El 
eunuco preguntó a Felipe: <<Por favor, ¿de quién dice esto el profeta?; 
¿de él mismo o de otro?>>. Felipe se puso a hablarle y, tomando pie de 
este pasaje, le anunció la Buena Nueva de Jesús. Continuando el cami-
no, llegaron a un sitio donde había agua, y dijo el eunuco: <<Mira, agua. 
¿Qué dificultad hay en que me bautice?>>. [<<Dijo Felipe: Es posible si 
crees de todo corazón: Respondiendo él, dijo: Creo que Jesucristo es el 
Hijo de Dios>>] Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, Felipe 
y el eunuco, y lo bautizó. Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor 
arrebató a Felipe. El eunuco no volvió a verlo, y siguió su camino lleno 
de alegría.

Momento inicial
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Comentario al texto. Apóyense en las preguntas-guía que a continuación se 
proponen.

1. El número de los niños bautizados en edad escolar aumenta cada 
vez más ¿Cómo estamos respondiendo a este fenómeno? 

2. ¿Qué medidas estamos adoptando para diferenciar los itinerarios a 
la vez que procuramos mantener la unidad de la fe?

3. ¿Cómo coordinamos nuestras acciones?

Señor Jesús: 
Como a tus amigos Pedro, Santiago, Mateo..., 
Tú nos has dicho a cada uno: “Sígueme”. Y nos hemos puesto en marcha. 
Queremos seguirte aprendiendo a amar como Tú amas, siendo agra-
decidos, alegres y generosos. Queremos seguirte conociéndote mejor, 
escuchando tu Palabra, hablando de Ti a nuestros amigos. Queremos 
seguirte rezando por todas las personas del mundo, ayudándolas y de-
jándonos ayudar por ellas. Le pedimos a la Virgen que nos acompañe 
en el camino. Amén. 

Oramos juntos

Trabajo en grupo



Propuestas o sugerencias que se desea 
aportar para el Proyecto Diocesano 
respecto a este apartado.



Ayúdanos a recopilar toda la 
información escaneando este 
código QR y respondiendo 
cuatro sencillas preguntas. Gracias.



Ficha 7

Situaciones 
especiales

El grupo de catequistas tiene que haber leído previamente los números 
del 57 al 59 del Proyecto Diocesano.

Animador/sacerdote: 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…

Lector: 
Del Evangelio según san Mateo (Mt 9, 1-8)

Subió Jesús a una barca, cruzó a la otra orilla y fue a su ciudad. En 
esto le presentaron un paralítico, acostado en una camilla. Viendo la fe 
que tenían, dijo al paralítico: <<¡Ánimo, hijo!, tus pecados te son perdo-
nados>>. Algunos de los escribas se dijeron: <<Este blasfema>>. Jesús, 
sabiendo lo que pensaban, les dijo: <<¿Por qué pensáis mal en vuestros 
corazones? ¿Qué es más fácil, decir: “Tus pecados te son perdonados”, 
o decir: “Levántate y echa a andar”? Pues, para que veáis que el Hijo del 
hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados —entonces 
dice al paralítico—: “Ponte en pie, coge tu camilla y vete a tu casa”>>. Se 
puso en pie y se fue a su casa. Al ver esto, la gente quedó sobrecogida 
y alababa a Dios, que da a los hombres tal potestad.

Momento inicial
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Comentario al texto. Apóyense en las preguntas-guía que a continuación se 
proponen.

1. ¿Somos conscientes de que hay diversas situaciones humanas que 
debemos afrontar para realizar procesos catequéticos que lleguen a 
todos, sin exclusiones? 

2. ¿Qué situaciones especiales podemos identificar en nuestro 
entorno?

3. ¿Comprendemos que la evangelización y la catequesis ha de llegar 
a cada persona, pero que hemos de buscar la forma adecuada para 
cada situación especial?

4. ¿Creemos importante coordinar acciones?

Señor, no te pedimos que nos devuelvas las manos, pero sí que nos 
ayudes a obrar siempre el bien. Señor, no te rogamos que nos restitu-
yas nuestros pies, pero sí que nos ayudes a caminar siempre por tus 
caminos. Señor, no te suplicamos, que nos devuelvas la vista, pero sí 
que ilumines a los hombres para que te conozcan a Ti,  único Dios vivo 
y verdadero. Señor no te pedimos que nos libres de nuestras discapa-
cidades, dependencias o situaciones límite, físicas, mentales o sociales. 
Pero sí que te quedes con nosotros, que camines con nosotros, que nos 
dejes estar contigo. Tú eres el único que nos alienta, que nos consuela, 
que nos apoya, que nos hace libres y nos libera. En nuestro caminar Tú 
eres nuestra paz, nuestra fortaleza y nuestra alegría. Amén.

Oramos juntos

Trabajo en grupo



Propuestas o sugerencias que se desea 
aportar para el Proyecto Diocesano 
respecto a este apartado.



Ayúdanos a recopilar toda la 
información escaneando este 
código QR y respondiendo 
cuatro sencillas preguntas. Gracias.


